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[CICLO B]  

« Y sabed que yo estoy con vosotros 
todos los días... ».  



1ª LECTURA: Deuteronomio 4, 32-34.39-40 

     Moisés habló al pueblo diciendo:  «Pregunta a los tiempos antiguos, que te han 
precedido, desde el día en que Dios creó al hombre sobre la tierra; pregunta desde 
un extremo al otro del cielo, ¿sucedió jamás algo tan grande como esto o se oyó 
cosa semejante?  ¿Escuchó algún pueblo, como tú has escuchado, la voz de Dios, 
hablando desde el fuego, y ha sobrevivido? ¿Intentó jamás algún dios venir a 
escogerse una nación entre las otras mediante pruebas, signos, prodigios y guerra 
y con mano fuerte y brazo poderoso, con terribles portentos, como todo lo que 
hizo el Señor, vuestro Dios, con vosotros en Egipto, ante vuestros ojos?  Así pues, 
reconoce hoy, y medita en tu corazón, que el Señor es el único Dios allá arriba en el 
cielo y aquí abajo en la tierra; no hay otro. Observa los mandatos y preceptos que 
yo te prescribo hoy, para que seas feliz, tú y tus hijos, después de ti, y se 
prolonguen tus días en el suelo que el Señor, tu Dios, te da para siempre».  

SALMO 32 

Dichoso el pueblo que el Señor se 
escogió como heredad. 
 

La palabra del Señor es sincera,  
y todas sus acciones son leales;  
él ama la justicia y el derecho,  
y su misericordia llena la tierra. 
 

La palabra del Señor hizo el cielo;  
el aliento de su boca, sus ejércitos.  
Porque él lo dijo, y existió;  
él lo mandó, y todo fue creado. 
 

Los ojos del Señor  
están puestos en quien lo teme,  
en los que esperan su misericordia,  
para librar sus vidas de la muerte  
y reanimarlos en tiempo de hambre. 

2ª LECTURA: Romanos 8, 14-17 

Hermanos: Cuantos se dejan llevar por el 
Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios.  
Pues no habéis recibido un espíritu de 
esclavitud, para recaer en el temor, sino 
que habéis recibido un Espíritu de hijos de 
adopción, en el que clamamos: «¡Abba, 
Padre!». Ese mismo Espíritu da testimonio a 
nuestro espíritu de que somos hijos de 
Dios; y, si hijos, también herederos; 
herederos de Dios y coherederos con 
Cristo; de modo que, si sufrimos con él, 
seremos también glorificados con él.  

EVANGELIO según S. Mateo  28, 16-20 

     En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús 
les había indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. 
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: «Se me ha dado todo poder en el cielo y en la 
tierra. Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo 
que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el 
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 lo largo de veinte siglos de cristianismo, grandes teólogos 
han escrito estudios profundos sobre la Trinidad, tratando de 
pensar conceptualmente el misterio de Dios. Sin embargo, 
ellos mismos dicen que, para saber de Dios, lo importante no 

es «discurrir» mucho, sino «saber» algo del amor. 
  
 La razón es sencilla. La teología cristiana viene a decir, en 
definitiva, que Dios es Amor. No es una realidad fría e impersonal, un 
ser triste, solitario y narcisista. No hemos de imaginarlo como poder 
impenetrable, encerrado en sí mismo. En su ser más íntimo, Dios es 
amor, vida compartida, amistad gozosa, diálogo, entrega mutua, 
abrazo, comunión de personas. 
  
 Lo grande es que nosotros estamos hechos a imagen de ese 
Dios. El ser humano es una especie de «miniatura» de Dios. Es fácil 
intuirlo. Siempre que sentimos necesidad de amar y ser amados, 
siempre que sabemos acoger y buscamos ser acogidos, cuando 
disfrutamos compartiendo una amistad que nos hace crecer, cuando 
sabemos dar y recibir vida, estamos saboreando el «amor trinitario» 
de Dios. Ese amor que brota en nosotros proviene de él. 
  
 Por eso, el mejor camino para aproximarnos al misterio de Dios 
no son los libros que hablan de él, sino las experiencias amorosas que 
se nos regalan en la vida. Cuando dos jóvenes se besan, cuando dos 
enamorados se entregan mutuamente, cuando dos esposos hacen 
brotar de su amor una nueva vida, están viviendo experiencias que, 
incluso cuando son torpes e imperfectas, apuntan hacia Dios. 
  
 Quien no sabe nada de dar y recibir amor, quien no sabe 
compartir ni dialogar, quien solo se escucha a sí mismo, quien se 
cierra a toda amistad, quien busca su propio interés, quien sólo sabe 
ganar dinero, competir y triunfar, ¿qué puede saber de Dios? 
  
 El amor trinitario de Dios no es un amor excluyente, un «amor 
egoísta» entre tres. Es amor que se difunde y regala a todas las 
criaturas. Por eso, quien vive el amor desde Dios, aprende a amar a 
quienes no le pueden corresponder, sabe dar sin apenas recibir, 
puede incluso «enamorarse» de los más pobres y pequeños, puede 
entregar su vida a construir un mundo más amable y digno de Dios. 
 

Jose Antonio Pagola 
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 1.-Jueves 3:  

 - Exposición del Santísimo a las 20:15 h.  

2.– Sábado 5:   

 - Sábado de Escucha. De 10-12 h. y de 19-21 h. 

3.– Domingo 6:  Corpus Christi. Colecta Extraordinaria. 

PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924314854 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
 

https://perpetuosocorromerida.es  

O
ra

c
ió

n
  

TÚ ERES EL DIOS QUE NOS SALVA. 
Eres el Hijo que nos ama, 
eres el Espíritu que nos habla, 
eres la fuerza que nos fortalece. 
 
TÚ ERES EL DIOS QUE NOS SALVA. 
Eres unión en nuestra división, 
eres Misterio difícil de entender, 
eres vida y esperanza. 
 
 

TÚ ERES EL DIOS QUE NOS SALVA. 
Cristo, eres el rostro de Dios. 
Espíritu, eres la voz de Dios. 
Padre, eres la misericordia hacia el 
hombre. 
 
TÚ ERES EL DIOS QUE NOS SALVA. 
Eres comunidad de tres personas, 
eres familia que vive unida, 
eres amor que se da, 
eres comunión que se entrega. 


